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{¡PRIMERODE SETIEMBRES

Día de Lcfldicion para los alzados ! de maldt» 

crân para los caídos! de indiferencia para los 
que ni, han perdido ni ganado!. Y nosotros, 
á quienes cabe la suerte de empezar la carrera 
periodística en tan memorable dia, ¿cpmo Je lla­
maremos? Nosotros, que asi manejamos cl liisopo 
para conjurar una nube, como para bendecir á 
una novia ¿exorcizamos, ó bendecimos? ocasión es’ 
esta de consignar nuestra opinion. De hoy en un 
ário sera nuestro aniversario el cumple-anos de 
nuestro nacimiento ; y si no le hemos de celebrar 
entre los muertos , ó como le celebran, ô ecsccran 
errantes en naciones estraíias, los que se opusie­
ron al prouuutiamicnlü. de setiembre , pecciso es
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no dar en vago el primer paso, y marcar el rufn* 
Lo ¿c los siguientes hasta llegar al término de­
seado : de esto acaso pende en gran parte nuestra 
suerte.... ¡ ó dia de compromiso !.... Mientras 
nuestras ideas buenas ó malas han estado cubier­
tas ha)o el prolongado manteo, y sin salir del cen­
tro del cuatricornio birreto, nada significábamos 
en este mundo político ; mas empeñados en ser de 
alguna utilidad....

Tales meditaciones ocupaban el ánimo del 
Clérigo Mentor al prepararse á escribir un artículo 
sobre el Alzamiento de setiembre, cuando el sa­
cristan , haciéndose sentir desde el mismo portal 
con sus descomedidos gritos, fuertes pisadas, y 
furibundos portazos, le hizo suspender su medita­
ción para escuchar la embajada del comisionado 
in sacris,

— Sr. yo no puedo con aquella gente : unos 
quieren que entone mas alto, otros mas bajo; 
unos que mas deprisa , otros que mas despacio: 
unos piden el regen quoniam , otros el benedictas: 
aquello es un desorden (a), una sublevación, una 
revolución, un belen; ¿que hago Sr? yo no puedo 
contener aquel motin.—Y tuque medios has to­
mado por el pronto ? — Por el pronto procuré 
dar gusto á todos,.entonando á un tiempo según

(a) Esto no sucedía en Madrid , era en el lugar 
tlel Sacristan : aquí en Madrid se hacen con mucho 
orden las revoluciones : asi quedan mas reconocidos y 
se enmiendan con facilidad los enemigos de la Libertad, 
y no vuelven á intrigar, 4 verda vd. ?
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cada uno quería. -— íjnposible ! —— No Sr. no es 
imposible; porque con unos dedos entonaba muy 
alto, con otros muy bajo; con una mano corría 
á todo escape, y con la otra me iba muy despa­
cio y hacía atras, que era lo que ellos querían. 
““Yen el canto? — Tan pronto iba con los de 
reguieTTtf como con los de gloría ¿n excelsis: y que­
riendo dar gusto á todos,—Y queríendodar gusto 
á todos te ha sucedido lo que á los gobiernos débi­
les , que por amalgamar todos los partidos, se 
hacen el ludibrio de la generalidad, y se prepa­
ran una caída estrepitosa.—A decir verdad. Se­
ñor , no ha faltado mucho para que entre unos y 
otros me echaran por el coro abajo.—Y te hu­
biera estado muy bien.—No señor, que me hu­
biera estado muy mal ; que al cabo el querer 

gusto no es ningún pecado; y yo no sé que 
guapo habría, á quien no le temblaran las pan­
torrillas , y se acomodára á cualquier cosa al 
verse amenazado de tantos enemigos á la vez.— 
AF que se propone cuiqplir los deberes de un 
hombre publico, ni la muerte le intimida.

“— Vamos Sr., que en este lance no sé yo 
lo que haría vd. Su merced me ha mandado 
que entone hoy el Te Deum por el aniversa­
rio del Alzamiento de Setiembre : al ejecutar­
lo me chilla uno*por aquí , otro por allá, que 
SI, que no: que no que si.—Ola! con que no son 
todos los que se oponen? —No Sr. son los menos; 
pero son los que gritan mas, y que parece hacen 
mas miedo ,—Y la fuerza quien la tiene?—Si no 
be visto mal, la tienen los de la ley, los que quic— 



rcn el Tç Deum.-Paes que se cante: y sí es mencs^ 
ter invocad en vuestro auxilio la fuerza armada^ 
que para’ eso es, para hacer respetar las leyes; 
ninguno las huelle impunemente: palo al queqúie- 
ra mas y al que quiera menos : hisopazos, conju^ 
ros , anatemas á cuantos no piensen así, ya sean 
de los que mandan , ya de los que obedecen.

LA CINTA DE TRES COLORES.

Es justo que las cintas 
Adornen nuestros pechos; 
Es justo que se ensalcen 
De Setiembre los hechos.

Asi entraba cantando el Sacristan el i.® de 
Setiembre en la habitación de su amo, despues 

«^ de concluido el solemne Te Deum. Con ánimaude 
causarle una agradable sorpresa, habia comprado 
el dia antes una de las cintas, de las concedidas 
últimamente por el Gobierno á los que tomaron 
parle en el glorioso pronunciamiento deL año 
184.0. Para que los colores de ella resaltasen 
mas en su anchuroso pecho, y para darle mayor 
realce , habia revuelto el fondo de su baúl, y sa­
cado de él sus mas decentes trapitos , no parando 
hasta acomodarse perfectamente el trage , que es­
trenado habia el dia de novio. Era de ver un re­
medo de hombres bajo un enorme sombrero 
apuntado , con un gran pañuelo al cuello de. di­
latadas puntas, y envuelto en una chupa de co­
lor ceniciento, cuyas posteriores aletas, cayendo
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icon profusion por bajo de sus riñones * daban á 
entender que en Espana se había disfrutado de 
ia abundancia.* sus calzones de raso negro, perfec­
tamente ajustados al muslo, estaban sujetos á las 
eorvas según antigua costumbre con dos no pé— 
quenas evillas doradas: sus mediáis dé seda de 
color de carne, perdido su primitivo color y des­
lucidas, se habían puesto algún tanto amarillen­
tas, y de trecho en trecho mostraban haber sido 
presa de la roedora polilla; por último, su zapato 
á la'antigua y su bastón. Pero en lo que mas es­
mero había puesto el Sacristan fue en escoger un 
chaleco de pana negro, sobre el que pudiesen 
notarse claramente los colores de su cinta. Efec­
tivamente era así, se dejaban ver á larga distan­
cia , bien que es verdad que no había andado es­
caso ni en lo largo, ni.en lo ancho de ella.

Apenas el Sacristan con este trage se hubo 
presentado ante su amo, cuando rétozándolc la 
risa en el cuerpo, y sin poderse contener' de ale— 
gría: esclamó’ fuera libros , Señor : fuera escri­
tos , hoy nadie debe ocuparse en materias fau 
serías, hoy debe bullir todo patriota , hoy se 
deben lucir las condecoraciones (y decia CstaS pa­
labras , poniéndose la mano en el pecho) para 
eso entonces pasainos bien malos ratos (a) con 
que justo es que ahora tengamos dias de gaudga-

(a) En efecto, el Sacristan miliciano nacional de su 
pueblo, acudió al llamainiénto á las armas , y prestó 

, cuantos servicios exigió de el la autoridad locâï.
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TTVs. Acabó de hablar ; mas como observase que 

su amo meneaba un poco la cabeza, y que n¡ pur 
su vistoso Irage , ni por su condecoración, había 
dado la mas mínima muestra de sorpresa , algún 
tanto amostazado de tan estraña conducta, le dijo; 
Señor , Señor : : : que ¿ no es vd. de los del Pro^ 
nunciamiento?

Ah simplón ! simplón ! dijo el Cura ; ah babie­
ca ! que necio eres tú y cuantos se dejan llevar 
de vanas apariencias? — Pues que? no aprueba 
vd. lo que hicimos en el Pronunciamiento de i.® 
de Setiembre .^ Es vd. de los picaros moderados? 
^~~ No , nada de eso , no desapruebo los pronun­
ciamientos^ ni tampoco te importa saber, si soy 
republicano, ecsaltado, carlista, moderado, mi­
nisterial, egoísta ó neutral, ó de cualquiera otra 
clase de opinion: conteníate con saber que soy 
sacerdote , cuyo norte debe ser la caridad , y que 
también soy español, que á nadie rindo parias 
en amor á mi patria , y hé aqui el motivo, por­
que apruebo los pronunciamientos ; pero des­
apruebo los pocos resultados del pronunciamiento 
para el bien general de la Nación. Masah ? este mal 
ya es añejo: siempre ha sucedido asi en los pro­
nunciamientos !— Pues qué, Señor, ha habido 
mas pronunciamientos que el de Setiembre ? 
— Ha habido tantos, que la España con mas 
razon que otro reino alguno puede gloriarse de 
infinitos , nobles y gloriosos , pero nulos y casi del 
todo vanos en resultados, y si no escucha.

Apenas los Españoles conocieron que los Feni­
cios trataban de subyugarlos (que por cierto, bo<
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mazos por naturaleza,.tardaron basfapte en cono­
cerlo ) cuando todos á una los acometieron , los 
destrozaron en diversos encuentros, los arrojaron 
del territorio español, y pasaron á cuchillo aun 
á los que en Medina se creyeron seguros en el 
templo de Hércules. No contentos con esto los 
Españoles arrojan igualmente á los Rodios, Sa­
mios y Eocenses, y vindican su libertad é in­
dependencia. Y de este-sacudimiento generoso 
¿cuales fueron las consecuencias? El quedar de 
nuevo la nación subyugada, tendiendo incauta­
mente manos amigas á la perfidia Cartaginesa. 
Hubo entonces también un Japeto y esforzados 
campeones , que humillaron la arrogancia de Ma­
harbal : hubo un Orison y unos ilustres habitan­
tes de Hillce, que sepultaron á Amilcar en las 
aguas del Guadiana. Hubo despues una invicta 
Sagunto, morada de la independencia y modelo 
del heroísmo, que hizo conocer á Aníbal que pa­
ra los Españoles es preferible la muerte mas vio­
lenta á la esclavitud vergonzosa. ¿Y que ventajas 
les proporcionó tanto valor ? ninguna ciertamente, 
sino el mudar de dueño,á quien sirviesen, pero 
no de tirano, que los oprimiese , pues la nación 
se encontró subyugad.! á la soberbia Roma y á 
sus ambiciosos Cónsules y Pretores. Por enton­
ces también ocurrieron los pronunciamientos de 
Salamanca , Iliturgi, Castulon, Astapa (hoy' Es­
tepa) : hubo un Indibil, un Mandonio, un Vi­
riato, un Tantamo , una célebre Nuinancia , se­
pulcro de los Cónsules Romanos , las invictas Os- 
ma y Calahorra , y mil y mil otras , que serán
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inmortales en la memoria de ¿os hombres porsoi 
cívísfno y heroicidad’? Pero qué lograron con tan-- 
tós sacrificios ? El que si entonces la España solo 
réconocia por señores á los Romanos , despues* 
cual víctima , que habia de ser sacrificada , fue 
entregada sucesivamente al pillage y devastación 
dé los Francos, Vándalos y Silingos, Suevos, 
Alanos y Godos. Despues los Sarracenos,,,..Pero 
para qué ejemplos tan remotos? en nuestros dias 
ocurrió el grande , el general, elheróico pronun­
ciamiento del año i8ó8: en él supo Éspaña hu­
millar la arrogancia de las águilas francesas, y 
obligó al Caplian del siglo á esconder su ver— 
gUenza y deshonor al otro lado .de loa Piri­
neos ; pero por imponderable fatalidad la re­
compensa de tanto heroísmo fue la persecu­
ción , la muerte , los cadalsos. Díganlo , si no 
los patriotas Porlier , Lacy y otros mil. ¿Y qué 
produjo el del 20 al ^3? La infausta decada* 
eñ que, merced á la santa alianza y á nuestros 
vecinos, los ilustrados franceses, se estendió por 
todas partes I3 desolación y orfandad ; y si no 
apelemos al héroe de las Cabezas y otros mu­
chos, que obtuvieron por premio de su patriotis­
mo la túnica del crimen , y por corona de laurel 
el infame cordel de los delincuentes.

Siguióse despues el general pronunciamiento 
de los Españoles en defensa de Isabel 11. Noto- 
rif.'s son á todos, los hechos heroicos, los sacrifi— 
« IOS, los esfuerzos sobrehumanos de la España 
toda. Aun ersisten las ruinas producidas, por los 
repetidos sitios de la invicta Bilbao : aun se divisa



'i ta ncgfrâ y íehsa nwtíe de humo Úe las llamas qne 
redugeron á pavesas la heroica Gándesa, aun se 
divisan inequívocos testimonios del valor nunca 
desmentido de la inmortal Zaragoza. Que estos 
nó produgeron á la Nación los resultados que eran 
de desear, hien claro nos lo demuestra la necesi­
dad del Pronunciamiento de i.° de Setiembre.

¿Y podrán gloriarse los españoles de ser 
este distinto de los anteriores ? ¿ Gozan de mayor 
felicidad en el interior? ¿Son mas respetados en 
el estrángero ? Lo que es hasta el presente, los 
pueblos gínien bajo él pesado yugó de la indigen­
cia: las clases del estado todo no ven , ni vislum­
bran un porvenir venturoso: solo hemos visto 
subir ál poder una centena dé hombres , que ocu­
pan hoy los puestos, que malamente ocupó otra 
centena: solo hemos visto adquirir un buen nú­
mero de millones hombres, que apenas contaban 
bastante numerario para salir del dia. Y la ge­
neralidad de la Nación ¿ que premio há obtenido? 
Vergonzoso es decirlo, pero indispensable :: UNA 
CINTA DE TRES COLORES.

Asi habló el Clérigo Meritor : su Súcristan, 
que le habla escuchado con dos palmos de boca 
abierta, le preguntó con viveza. Señor, ¿ la dejo 
puesta, ó la arranco? No, ñola arranques: jus­
to es que honre tu pecho y el de cuantos la han 
ganado; pero lo que estraño es que los Españo­
les se contenten con tan poco,
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XA DESPEDIDA.

No e» á vosotros, ^adps ÿuscritores « á quienes sc 
dirije el epígi^afe de este articulo: el Cle'rigo Menior no 
cs de complexion tan raquítica, que perezca al impulso 
del primer albor del dia, ni su constitución es tan dé­
bil , que no pueda resistir (salvo alguna enfermedad 
aguda, ó golpe de mano airada) y sobrevivir al do­
lor y al contratiempo : acostumbrado ( Dios se lo pa­
gue á los que á tal estado le han traido) á todo géne­
ro de intemperie, ni le arrece el rigor del frió, ni le 
ennegrece el calor del Sol. Su parle física y moral, ó lo 
que es lo mismo, su alma y su cuerpo, se hallan tan 
identificados, que si la esperiencia agena no le persua- 
dieça de lo frágil de esta union, no creerla que su di­
solución ó separación habia de llegar jamas.

El Clérigo JUenior enteramente separado de los de- 
mas moríales se creería inmortal. Por eso no estraña 
que el orgullo de nuestros primeros Padres se las apos­
tara al mismo Dios en el paraíso. Ya se vé ! no. habían 
visto morir á nadie ; cercados de placeres , y sus senti­
dos todos sastifechos á pedir de boca , ¿ que eslrano es 
que creyeran que para ser Dioses inmortales no nece­
sitaban mas que hincar el diente á aquella misteriosa 
manzana, en que pensaran hallar el laHsm^tu déla 
divinidad ?

El Clérigo Mentor no tiene, motivo para ser tan or­
gulloso; ha visto morir ya á tantos de sus hermanos, 
y los ha visto finar tan tiernecitos, tan en mantillas, 
que todos puede decirse han dado el último suspiro 
aun con la teta en la boca, y sin sufrir las incomo-
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4ídadM ‘de lia primera dentición j angelitos ! ¿qué lee 
había de suceder entregados en tan corta edad ó á des­
piadadas nodrizas, ó á médicos inespertos, 64 cura­
dores avaros ?

Tal ha sido, Suscritores, la condición de los pcrió- 
dicos dedicados á la educación en España : unos por 
falta de.acierto eA los que losaban escrito , otros 
por no tener suficiente número de suscriciones , otros 
por carecer de materiales, / todos porque esta ha si­
do la voluntad del Señor, han dejado de ecsistir á impul­
so de la ignorancia, de la ingratitud ó del acaso. Es- 
*® «iglo,,en que tanto se pondera la ilustración, se­
rá, maldito de las edades futuras por lo poco que en 
realidad es apreciada la instrucción ; los encargados de 
comunicarla , si escriben , no son leídos , ni atendidos 
cuando enseñan.

Tan melancólicas ideas, agitaban al Mentor al lan- 
sar su pecho al agua, al presentarse en la arena , al 
meterse á periodista « no znc. arredran empero, dijo, 
tantas dificultades y mil roas, que se presenten ; si vivo 
poco, moriré con el gusto de haber procurado ser útil 
á mis semejantes en aquello para que creo haber naci­
do; comunicaré lo que he aprendido en las escuelas 
en los libros, en la espeiiencia , ofrecido está el sacri­
ficio, consumase el holocausto » y sin mas rellexionar 
®e dispuso á la partida.

Esta partida , que los de Madrid pueden llamar ve­
nida, quiere decir, que este Cura no es un Cura cor­
tesano, sino un Cura de lugar, todo español: este se­
rá un defecto para los que todas las cosas , y especial­
mente las de enseñanza, las quieren á lo parisiense: 
por eso abundan tanto los eruditos á la violeta*
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El Cltfrigo ítícníor sumamente apreciado de sos fe­

ligreses, hubiera sufrido con gusto todas las incomodi* 
dades ,; que consigo lleva la indigencia , á que se halla 
reducida esta clase predilecta de la nación española, 
hubiera perecido como buen pastor al lado de sus obe- 
jas, á no creerse llamado, como otro Abrahan , por un 
impulso.divino á donde habia de ser mas útil á sus se­
mejantes. Comunicó esta idea con algunos de sus ami­
gos, y por medio de estos, y con sus bien meditadas 
insinuaciones, ( que asi iban pasando de disfrazadas insi­
nuaciones á patentes demostraciones, según que se apro­
ximaba el término de su marcha) se logró evitar un® 
conmoción popular: porque los pueblos no se privan 
con facilidad de los clérigos que han merecido su con­
fianza. Alli hubiera yo querido ver á los que no creen 
en el prestigio y favor que aun tiene el clero en los 
pueblos : ninguna violencia hubiera sido bastante á 
arrancarle de medio de sus adorados feligreses ; mas 
pudo la persuasion del Cura, que hubiera podido un 
regimiento de soldados aguerridos^ El pueblo manifest 
su conformidad y dolor acompañando á su pastor has­
ta una y très • horas de camino. .

Regresaban los acompañantes , pero no sin volver 
cien y cien veces la cabeza hácia el objeto que acaba­
ban de perder de vista; y á la manera de los que, al 
volver de enterrar á alguna pei'sona célebre, alivian, su 
dolor y el de sus parientes, trayendo á la memorial las 
virtudes del difunto ; así ni mas ni menos aquellos sen­
cillos aldeanos, caminando en grupos recordaban mú- 
tuamente las bellas cualidades , que habian conocido en 
su Cura, y entonces se publicaron por primera vez 
muchos actos de beneficencia, que una virtud vérdade-
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rameute evangélica había cuidadosamente ocultado. 
Así mútuamente consolándose en la que creían muer­
te de un verdadero padre, se veian con frecuencia so­
mar algunas lágrimas, hijas de aquella emoción agra­
dable que produce la piedad.

No era tan interesante, pero no por eso dejaba dé 
ser de alguna importancia ‘ 1 a despedida del Sacristan; 
y él mismo, á fuer demas ignorante, la hizo parecer mas 
ruidosa: i5 dias antes dé su partida ya había recorri­
do todas las casas de la vecindad , dando parte de su 
marcha^, y ofreciendo sus servicios en la corte. « Pero 
¿qué es lo que le lleva á vd. á Madrid? le decian algu­
nas amigas dé saberlo todo ; mire vd. que allí todo 

■ cueSla un sentido: y al fin ÿ al cabo si fuera vd. solo, 
pero llevar también á las criaturas (a); y mientras 

'■ viva d Gura, vamos... pero sí este falta qué ha de ser 
de ustedes? A todo esto callaba el Sacristan, pero no sin 
manifestar con algún gesto y una sonrisa maliciosa 
que no estaba muy conforme con aquel modo de 

''pensar.
Efectivamente desde'que el Cura le insinuo (al Sa­

cristan) su pensamiento de llevársele á la corte, se le 
amontonaron tantas ideas de prosperidad y grandeza, 
que si por una desgracia no hubiera tenido efecto aque­
lla resolución, se hubiera muerto de pesadumbre. 
Mas entre aquellas ideas grandiosas una era la domi­
nante, ¿y saben vds. cual ? ni acertarán con ella aun­
que se den de calabazadas. .. pues era nada menos que 
optener un empleo en la Dirección de estudios. Para

c El Sacristan era viudo y tenia dos hijos, que no dejarán de 
hacer su papel en este periodico.



él lo mismo hubiera sido aspirar á otro cualquier 
destino ; pero como la conversación dominante de su 
amo era la instrucción de la juventud, y como Ic Ba­
bia oido quejarse algunas veces de lo poco que se tra­
bajaba en la Dirección, criticar algunas de sus reso­
luciones, que hacian lo que no entendían, &. &, creyó el 
bueno del Sacristan, que en Madrid no había mas 
empleados que los de la Dirección de estudios; y que él» 
que. al fin y al cabo ya Babia sido maestro de su 
lugar , con facilidad se persuadió que llegar á Madrid» 
desbancar al empleado mas gordo, y calzarse con su 
destino, todo era obra de un istante.

Bueno es que nuestros lectores lleven ya esta idea de 
nuestro Sacristan, para que no le crean en esta parte 
tan simple como otro Tirabeque , cuyas miras de am­
bición no pasaban de servir á su amo Fr. Gerundio; 
esta diferencia puede acaso provenir Je que el Sacris­
tan nose halla ligado con tantos votos como Tirabeque; 
y por otra parte la obligación de Padre le hace mirar 
las cosas de diferente modo de los que parece no han ÿ 
nacido mas que para sí. Sin embargo ’ creemos que los 
que han de cooperar á grandes empresas , y que en ellas 
hayan de hacer algún papel, aunque sea ridículo, siem­
pre deben ser atraídos de miras de algún ínteres. Da­
mos esta lección de Epopeya à los que no tienen presen­
te esta circunstancia en sus escritos.

IOS Muchachos hacen mas ruidosa la despedida del 
SACRISTAN.

Ya indicamos que había sido mas ruidosa la despe­
dida del Sacristan ; y no podía menos de serlo, pues te­
nían que mediar en ella ñiños, y donde estos andan
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ts imposible falle ruiâô. Los muchachos, que en mo­
mentos de cólera hubieran dado cualquier cosa porque 
el maestro se muriera de repente, al ver que sin mas 
ni mas se les marchaba , no dejaron de dar muestras de 
dolor : no lo estraSamos. La primer señal que de do- 
mesticidad dan los animaPes , es la de agradecimiento- 
y él hombré animal, aun antes de llegar al uso de las 
potencias intelectuales empieza, á' sonreírse, respondien^ 
do á su modo á las caricias de su madre. El niño al 
empezat 5 asistir A la escuela, apena's hace todavía uso 
de la razon, ni casi tiene otro móvil de sus acciones 
mas que la gratitud. Esta idea, que se desarrolla en ellos 
al par de sus potencias intelectuales , adquiere tal con­
sistencia, que se hace indeleble al impulso y roce de las 
hunianas vicisitudes , y al trascurso de la edad: no su­
cede asi cOn respecto á los sucesos del resto de nuestros 
anos. De aqui es que al paso que con facilidad olvida­
mos hasta los nombres de los que nos han instruido 
en conocimientos científicos, jamas se borrarán de nues­
tra memoria los que nos dieron la primera educación; 
y sin ser capaces de otra cosa, los apreciamos general­
mente mas que á los demas maestros. Recordamos sus 
modales, sus cuidados y descuidos, sus virtudes y de­
fectos ; mas aquellos defectos (salvo algún csccso de ri­
gor) en tanto quedaron grabádos en nuestro ánimo, en 
cuanto entonces nos parecieron virtudes; y aun las juz­
garíamos tales, si ulteriores conocimientos no nos hu­
bieran sacado de aquel error : por eso en los pueblos don­

de no adelanta la ilustración , se perpetúan las supers­
ticiones , y abusos, que pasan heredados de unos en otros 
como otras tantas virtudes ; el principio de estos males 
y su contiuuaciou depende de los maestros de prime- 



ra educación: pOfaquî deben comenzar su tarea los que 
quieran mejorar las costumbres civiles y religiosas ¿g 
cualquier nación.

El Sacristan pues, volviendo á nuestro tema, era 
extraordinariamente querido de sus discípulos,cosa que 
ni ellos mismos sabían, hasta que se presentó esta oca­
sión. No habia casa que. no fuese un mar de lágrimas: 
y las madres, para acallar á los ñiños, compraron mas 
dulces en aquel día que en el del mismo san Roque, que 
era el patron del lugar. Bien es verdad que el. Sacristan, 
si bien por sus escasas luces -no merecía estar al frren— 
te de la enseñanza , no dejaba al mismo tiempo de ser 
de genial tan bondadoso y compasivo, que los ninos no 
echaban menos en la escuela los cuidados de .sus mar* 
dres en ningún género de necesidades : se disputaban 
las criaturas en la clase el sitio mas cercano á su maes­
tro : y mas de una vez trasladó este dormidos á los ñi­
ños desde sus rodillas ála cama , donde él dormía : disi­
mulaba fácilmente sus impertinencias : los acariciaba 
cuando lloraban : los regalaba cuando le daban gusto: ju­
gaba con ellos: en fin, conocía loqueeranniííGs y lo que 
necesitaban en aquella edad, quenoes poco en un maestro.

El dia de su partida quiso arengar á los niîïos y 
darles algunos consejos; mas olvidado’de las imperti? 
nendas y disgustos con que tantas veces le hablan in­
comodado , en aquel momento solo dominó' su copazon 
la ternura de padre, con que los habia amado siempre, 
las lagrimas sustituyeron á la palabras y con un mal 
pronunciado adios , se despidió para siempre. „ ,

Editor responsable , A. G. Blanco. 
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